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Sin Ita lin , do poede establecerse 
la defensa del Mediterráaeo

La realidad  triunfa sobre to d as las ficciones. 
La Conferencia de N yon, ideada  por M oscú y Pa­
rís p a ra  d escarta r a Ita lia  de la  vigilancia del 
M editerráneo o por lo  m enos p a ra  reduc irla  a 
una participación secundaria , firm ada precipita­
dam ente con el fin de que la  m aniobra n o  se hi­
ciera patente, h a  tra ído  ta l tensión  so b re  E u ropa 
que Ing la terra  y F ran c ia  no se a trev ieron  a afron­
ta r las consecuencias e incitaron  a Roma para 
que hiciese dem andas particu larizadas, asegu rán ­
dole que serían  bien acogidas.

Pero el Conde C iano no  juzgó digno acceder a 
esos requerim ientos indirectos.

En vista de ello, las  dos naciones antedichas 
tom aron la  iniciativa y po r medio de sus repre­
sentantes en Roma ro g aro n  a l m inistro  fascista 
del E x terio r que les m anifestase en qué condi­
ciones tom aría  parte  Ita lia  en la  vigilancia pre­
vista por los acuerdos de Nyon.

E l conde Q alia to  C iano re ite ró  sus puntos de 
vista sobre la  necesidad de adm itir a su  p a ís  en 
pie de abso lu ta  igualdad  para  tom ar parte  en la 
defensa con tra  la «piratería» en el M editerráneo.

E sta  gestión tiene im portancia excepcional. 
Confirma lo que tan ta s  veces hem os m anifestado 
que sin Italia, serían  vanos los acu erd o s de Nyon.

E ste punto de vista, ha  tenido que se r  acep ta­
do po r P arís  y Londres, después de hab er p ro c la ­
mado por m edio de A gencias y periódicos que 
Con Italia o sin Ita lia  se pondría  en práctica el 
acuerdo de Nyon.

AI mismo tiem po que se llevaban a  cabo las 
m encionadas gestiones en Roma, Mr. Edén en Gi­
nebra volvía a aludir a Ita lia  m anifestando  sus 
Esperanzas de que p artic iparía  en la s  ta re a s  de la

defensa m editerránea y advirtiendo  que los acuer­
dos de Nyon pod ían  ser m odificados.

La im presión genera l es que se llegará a  u n a  
inteligencia sa tisfactoria . De esta m anera, la  m a­
n io b ra  soviética quedará  totalm ente d esb ara tad a  
y la  im portancia de Ita lia  en el M editerráneo 
consag rada  como ineludible u n a  vez más.

Así se evita todo  peligro de choque que pudie­
ra  existir con dos vigilancias opuestas en las  m is­
m as ru tas .

N ótese el em peño de Londres y P arís  en des­
pejar esta  nube an tes de la  en trev ista  M ussolini- 
Hítler.

La ex trao rd in a ria  seren idad  y sang re  fría dcl 
gobierno fascista ha  rep o rtad o  o tro  magnífico 
trriunfo, que contribuye notablem ente a  sa lva­
g u a rd a r la  paz occidental.

E sto  n o  quiere decir n i mucho m enos que las 
m an iobras sovietizantes h ayan  term inado  en este 
asunto ; pero sí que se pueden d ar po r fracasad as 
de antem ano.

D el frente aragonés

La línea del Cinca
De la  crónica de g u erra  del frente aragonés, 

aparecida  en «El N oticiero», reproducim os:
«El m ando m arx ista , v ista  la inutilidad de sus 

in ten tos, desiste ya  de su  objetivo principal. Por 
la  fierra  ca ta lan a  corren  graves rum ores. H ay te ­
m or a los hechos que se  desarro llen  en el futuro. 
Y entonces se deciden a fortificar. Lo he dicho en 
repetidas ocasiones. La pa la  y el pico trab a jan  a 
todo  lo  la rgo  del frente de A ragón. Técnicos tra í­
dos de Bélgica y F ranc ia  bajo  las  od iosas b an d e ­
ra s  del F ren te  Popular, dirigen la operación.

Pero h ay  ah o ra  u n a  frase  que viene de trinche­
ra  a  trinchera y que n o s  in te resa  analizar. E s  és­
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ta: «En el C inca o s  esperam os». De m odo que, 
te rm inada la  e tap a  de ataques, los ro jo s  se colo­
can cóm odam ente a la  defensiva, Y todo  cuanto 
se le ocurre decir, es que nos esperan  tra s  las 
aguas crista linas y he ladas de aquel rio  aragonés 
donde ta n ta s  veces tem plaron sus acero s  nu es­
tro s m ayores, caballeros de S obrarbe y de Riba- 
gorza.

Se sab ía  ya  que ellos buscan  en el C inca la  for­
m ación de u n a  m uralla  defensiva. En Valencia 
se  tiene la  obsesión  de los c in tu rones de hierro . 
C inturón de h ie rro  p a ra  Bilbao; p a ra  Santander; 
h a s ta  en A stu rias hab lan  los m ineros de su  cin­
turón.

En el C inca e s  posible que quieran  hacer algo. 
C uando m enos les sirve p a ra  an im ar un poquito 
a su s  m ilicianos, que resp iran  tranquilos, ba jo  la 
som bra de unos fuertes m uros. P or desgracia, 
esta  g u erra  h a  dem ostrado, como dem ostraron 
los a lem anes en  Bélgica du ran te  el g ran  conflicto 
europeo, que la s  m ayores fortificaciones no  pue­
den n ad a  con tra  un  E jército  dispuesto a  avanzar.

Sobre todo, si en ese Ejército  h ay  u n a  estrecha 
com penetración en tre  In fan tería  y A rtillería. E ste 
es el caso  del N orte. Cim as inaccesibles, que se 
pierden en la  lejanía, h an  sido escaladas po r 
nuestros m uchachos, precedidos 500 m etros por 
la  sinfonía ag radab le  de los obuses.

P o r el C inca h as ta  B arb astro  es te rreno  m onta­
ñoso . Por G raus, E stad illa , etc., h an  podido a p ro ­
vechar quizás la  cadena m ontañosa p a ra  im pro­
v isar buenos em plazam ientos. E s  inútil. Si nos 
rem ontáram os a  o tra  edad , veríam os que el po­
seedor de un lugar elevado, u sando  únicam ente 
de los ob jetos a rro jad izos, dom inaba a un  con­
tra rio  veinte veces superior. A hora no es así. To­
da  la  ingeniería ruso-francesa  h a  fallado an te  la 
potencia y  precisión de nu estras  baterías.

Porque en u n a  a ltu ra  forlificada, no  h ay  quien 
aguante, después de una actuación artille ra  in ten­
sa , y m enos, sí va  apoyada  por la  aviación.

No h ab rá , pues, mucho m iedo a l cinturón, si es 
que existe, en lo que se refiere a la  zona  m onta­
ñosa. Luego, de B arbastro  hacia acá, p a sa n d o  
po r M onzón y F raga , el te rreno  cam bia po r com ­
pleto. D esaparece la apariencia  escabrosa , p a ra  
d a r  paso  a un paisaje m ás amable.» 

■ H u w i i i B i n t i i n a i B i i M i H

Se vaa descorriendo velos

E n  e l  nuevo  E stado, e l  p r im er  destino de la  ri­
queza será  e l de  m ejorar la s  condiciones de vida  
del pueblo; de  este p u eb lo  español, heroico, p a ­
triota, inm ortal, que se ha  a lzado  a l  g rito  de 
¡Franco, Franco, Franco! contra los que in ten ta ­
ban  conducirle a l  caos de los sin Patria  y  de los 
sin  Dios. E l  corazón de F ranco es para  e l p u e ­

blo; e l  corazón del p u eb lo  e s  para  Franco.

E l m arxism o español h a  sido vergonzosamente 
derro tad o  en su forta leza m áxim a: en el frente in­
ternacional.

Se com prende la  m ortal desolación que entre 
ellos cunde por este desastre, que corta  brusca­
m ente sus m ejores esperanzas. Las em isoras ro­
ja s  acusan el golpe con dolores de m uerte. Re­
cuérdense los a laridos agónicos de la  rad io  de la 
«Generalitaf», que ayer hem os reproducido. Las 
in ju rias que an tes se dirigían a l fascism o, se lan­
zan ah o ra  con tra  las  naciones dem ocráticas, que, 
según los ro jos, les h a n  traicionado.

N i siquiera les queda este consuelo a  nuestros 
enem igos. Porque esas naciones dem ocráticas han 
trab a jad o  a favor de ellos en G inebra.

Y a pesar de esa ayuda, el fracaso  fué definiti­
vo. Nadie cre ía  que la  d e rro ta  a lcanzaría  tan 
enorm es proporciones.

M oscú, G inebra y «las dem ocracias sovietizao- 
tes», están  inconsolab les. En su mismo centro, 
son  desahuciados.

E n  cam bio, h a s ta  en G inebra se  celebró con jú­
bilo  inusitado  el d esastre  de N egrín y de sus re­
presen tan tes. La m ayoría  de las  naciones gine- 
b rín as  consideraron  como un triunfo propio, la 
caída de los m oscovitas hispanos.

E u ro p a  y el mundo h an  com enzado a compren­
der la  rea lid ad  española . Los vo tan tes ginebri- 
n o s  contra ' Valencia, h an  gritado, uniéndose a 
noso tros; ¡Viva España! ¡Viva Franco!

■ I I

Te dan la vacuna, te  la  inyec tan  gra tis , te Ir 
bran  de la  terrib le  tifoidea, no  sufres.

¿Q ue m á s quieres?

Iil i:l .1 .1 lil .llljIlMli. Illl:.i. 11I..1I..1I. II. I.h I . i l i . i id i JU i lh i l I lH B I l I j i l l l^ ^

O esH Ie  de personajes

£1 ex ^sem íaar isU  macabro
Un escrito r tan  anarqu izan te  como A ngel Sam- 

blancat, a rag o n és espúreo y ex -sem inarista  ma­
cabro , p a ra  conservar seguram ente su puesto  ea 
las  a lfas esferas de la  justicia revolucionaría a 
donde le prom ovió el anarquism o, se ha  sentido 
im pulsado a una sinceración personal ín tim a, pa­
ra  pag ar su  tribu to  al ído lo  soviético, en un  artí­
culo in sertad o  en prim era pág ina de «El Diluvio») 
de 3 de los corrientes.

Como si alguien le hubiera  d ela tado  o hubiera 
puesto en duda su «ortodoxia» sta lin ista , única 
g a ran tía  m om entánea de respeto  en la  España 
m arx ista , escribe:

in s p ir a -
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«¿Hace fa lta  d eclarar que estam os de acuerdo 
con cuanto  de bueno de la U. R. S. S. se diga o se 
escriba y que ponem os en n u estro s lab io s  la s  flo­
res con que se la  inciensa?

¿Será aventurado  afirm ar que de es ta  rusofilia 
indiscutible y de estos sentim ientos am istosos 
hacia el pueblo herm ano partic ipa toda  la  E spa­
ña leal?»

Por si todavía no b a s ta ra  este lirismo, siguen 
una afirm ación y u n a  prueba: «Com unistas que 
quieran tan to  a  Rusia como yo, h ab rá . Que la 
amen m ás encendidam ente, no», declara. Y luego 
cuenta que «en pleno oscurantism o», es decir, 
«antes del 16 de febrero  y del 19 de julio, me na­
ció una hija.»

Ante estaefem éridc pa te rna l, S am blancatre lafa ;
«Se nos presentó  a  mi com pañera y  a mi cl p ro ­

blema de ponerle nom bre.
Hay que buscar—dijim os—¡a p a lab ra  de géne­

ro femenino más herm osa del diccionario para  
llam ar a la nena.

Buscam os en el lenguaje, en la  geografía, en la 
mitología y en la H istoria, y encontram os un vo­
cablo que satisfacía am pliam ente n uestro s deseos. 
Ese vocablo e ra  Rusia.»

Uffídad indestractible
La sum a de m uchas fuerzas ac tuando  sobre un 

solo punto  o en u n a  misma dirección es de un 
efecto irresistible.

Esto que acontece en el orden  físico no  es m ás 
que un  tra su n to  de lo  que ocurre en el o rden  m o­
ral. La un idad  m oral, el equilibrio en tre  todas 
las potencias del individuo, en tre  los m iem bros 
de una faiuiiia, en tre  los organism os de un  E s ta ­
do, dan a l individuo, a la  familia, a  la  nación, u n a  
gran fuerza e im ponen el respeto  aun  a  los más 
audaces.

Tenem os en la E sp añ a  nacionalista  esta  enor­
me ventaja  sobre la  E sp añ a  ro ja: la  un idad  m o­
ral, y en la cúspide de ella el Caudillo que la sim ­
boliza, F ranco .

Im porta, sin em bargo, la b o ra r  m ás y m ás p a ra  
que cl bloque form ado po r todos los buenos es­
pañoles no  tenga la  m enor resqueb ra jadu ra .

Y esto a  prueba de contratiem pos, de sacrifi­
cios, y au n  de hum illaciones, que es la m ás dura  
de las  p ruebas p a ra  n u estra  juventud heroica.

P alabra, acto o insinuación que tienda a b a rre ­
n ar la  sag rad a  u n id ad  nacional, h ay  que consi­
derarlo  como acto  de traición, y o b ra r  en con­
secuencia.

D ona Inés. 
B rígida. 
D oña Inés. 
Brígida.

D oña Inés. 

B rígida.

¿Vacunas a tus h ijos contra la  viruela?  
¿ Y p o r  qué no, contra la tifoidea.

s  ! :  c c  • I X  F '  i_2 I V  A

Don Juan Tenorio
(CONTINUACIÓN )

D oña Inés. Viene un  re tra to  de Prieto.
Brígida. De seguro  es u n a  chanza.
D oña Inés. P ero  m ira; e s tá  incom pleto.
Brígida. ¡Clarol N o cupió la panza.

(E n  esto  Doña Inés hace p a sa r  rápidam ente  
la s  h o ja s  del lib ro  con e l  único fin  de que caiga 
¡a carta.)

M as ¿que cayó?
Un papelito.

jU na carta!
C laro está: 

en esa  c a rta  os h a rá  
ofrenda, A zaña el guapito .
M ira Brígida: ¡Una sota! 
y  aquí se lee Manuel.
E re s  cual pobre gaviota.
¿No com prendes que ta l so ta  
es el re tra to  de él?

(Doña Inés su fre  un acceso de to s  que casi la 
ahoga. ¡M aldito casi!)
D oña Inés. iQué tos m ás impertinente)
B rígida. Sí; se parece a Torrente.
D oña Inés. ¡Ay! Se rae a b ra sa  el pulmón 

desde que tan to  he tosido.
B rígida. N o te apures; h ab rá  sido

por el aire del balcón. (Lo cierra)
(Se no ta  que D oña Inés siente a lgo  m u y  g ra ve  

en su  interior, aparte  de la  tuberculosis, m ás g a ­
lopante  que e l tr iu n fo  de nuestro  Ejército.)
D oña Inés. ]Ay de mí!

¿Qué es lo que pasa  por vos?
No sé. Parezco dem ente 
y a l m irarm e tan  perdida 
me creo  que ya se  olvida 
de P as io n aria  la  gente, 
y mil ca ra s  conocidas 
veo en tram ad a  m araña .
M ira a  ver si entrem etida 
es tá  la  linda de A zaña.

D oña Inés. N o sé; desde que le vide 
y me digiste su nom bre 
so lo  pienso en ese hom bre 
y no  h ay  m edio que lo  olvide. 
A unque no me gusta  pizca 
ta l influencia en mí ejerce 
que miro cl re tra to  y se tuercen 
mis ojos, quedando bizca.
Y aun  pensando yo en O ssorio, 
pongo por se r  repugnante, 
siem pre lo tengo delante.

Brígida. P iensa en M arañón (G regorio), 
que es muy guapo  y  elegante.
Mas... vam os la ca rta  a ver.

D.
(C ontinuará)

    I I     J ' i i i l i u i  iHiil ] l l l i l l« l l l l l l l iy i l l l l lH ll lU I

V ig ila d  e l esp ionaje enem igo y  dete« 
ned y  denanelad a los traidores»

Brígida. 
D oña Inés.

Brígida.

do las c rón icas p a tria s l
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I N F O R M A C I O N  O  El L A  G U E  R  F?

C om unicados Oficiales

Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Qe- 
aeralísim o, con no ticias recib idas b as ta  las  2 0  h o ­
ra s  del d ía de hoy,

EJERCITO DEL NORTE. — Frente de A stu­
r ia s .—En el secto r o rien ta l ha  continuado  nu es­
tro  avance, habiéndose ocupado las  a ltu ras  for­
tificadas de Socam po, los bosques de San Cecilio 
y los pueblos de Picones, N ueva del M ar, Piñeres, 
Servíella, P ria, La Pesa, E l Cueto, E l Pando, Gu- 
ra ñ a , Llames, V illanueva de Pria y O tero. Tam ­
bién se h an  ocupado las  a ltu ras  de S a lg ar y C a­
bezas de Limpias.
.. E l enemigo con traa tacó  en Benzúa siendo  re­
chazado  y dejando en nuestro  poder m uchos 
m uertos, g ran  can tidad  de arm am ento, municio­
nes, m aterial y v a rio s  prisioneros.

E n  el secto r occidental sin novedades d ignas 
de mención.

Fren te  de L eón.—Se ha  llevado a cabo  en el 
d ía  de hoy im portan te  avance, pero a  la  h o ra  de 
dar el parte  no  se  conocía exactam ente la  línea 
alcanzada po r nu estras  tropas.

EJERCITO DEL CENTRO.—F ren tes de Ma­
drid, Avila y S o ria .—Tiroteos y cañoneos.

F ren te  de S o m o s ie r ra .-S in  novedad.
F ren te  de A ra g ó n .-E n  el sector de O rna se  ha 

rechazado  fuerte a taque del enemigo, a l que se 
h a  cau sad o  num erosas bajas.]

En el secto r de Zuera hem os ocupado la cota 
382, vértice Crucetas, co ta 385, co rra les de Zuera 
y  vértice C orvachuelo y co ta  483.

Un a taque  enem igo en el sector de B ueña, ha 
s ido  fácilm ente rechazado . N uestras tro p as  han 
hecho en estos sectores 225 prisioneros.

EJERCITO D EL SUR.—Sin novedades d ignas 
de mención.

ACTIVIDAD D E  LA A V IA C IO N .-L a  av ia ­
ción ro ja  ha  bom bardeado  en n u es tra  re ta g u a r­
dia el pueblo de Lum bier (N avarra) sin objetivo 
m ilitar alguno, causando  6  m uertos: 4 niños, u n a  
anciana  y una joven, y cinco heridos: 3  m ujeres, 
una n iña  y un anciano,

AMPLIACION.—D espués de c e rra r  el presente 
Boletín com unican dcl frente de León que h a  con­
tinuado  el avance de nu estras  tropas en el d ía  de 
hoy, alcanzando  la  linea determ inada po r la  cota 
1.830, dos kilóm etros a l S u r del vértice R asa, Pe­
ñas, V aldorria  tres  kilóm etros al S u r de V aldela- 
te ja  y C aldas de Nocedo.

Un nuevo contraa taque sobre  la  Piquera . 
enérgicam ente rechazado  dejando el enem 
ab an d o n ad as gran  núm ero de b ajas en tre  el 
v a rio s  oficiales.

N uestras bajas, no  obstan te  lo duro  del cora 
te, h an  sido muy escasas. Se han  presental 
184 personas.

En el secto r de R iaño se ha  efectuado la  rotiK 
dcl frente enem igo apoderándonos de su s  pos 
d o n e s  de Torres, Meres, C am bos y Picoñes. Mer 
ced a la  so rp resa  del enem igo nu estras  b a ja s  ha 
s ido  escasísim as.

Se ha  restablecido la  com unicación po r ferrO' 
carril de León h a s ta  S an ta  Lucía y se espera  qa 
m añ an a  pueda llegar el tren h a s ta  Villamanín.

Salam anca, 25 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal

N o  olvidaros de que b a y  una organización, la A 

lo s  Flechas, que está  recogiendo de  la  calle, 

la s  p edreas y  e l  abandono, a l  niño, y  le  está dat 
do pan y  justicia , y  le  está dando cultura y  le e t  

tá  Formando una m oral. La que le  hace Falta.

GrDpo de Hospitales Militares
N ecesitando adqu irir p a ra  los H ospita les Mifr 

ta re s  de esta  P laza los artículos que a  continua­
ción se expresan , los que deseen concurrir debí- 
rá n  dirigir sus ofertas a la  Dirección de este gru­
po, h a s ta  el día 29 a las 12 h o ras , siendo el im­
porte  de este anuncio de cuenta  de los adjudica- 
tarios.

F ru tas, V erduras, P a s ta  sopa, G allinas, Leche, 
Huevos, Jamón, M anteca de vaca, Pescados, Que­
so , C arne, C arbón Cock, C arbón  an trac ita , etc.

EL ADMINISTRADOR

F ra n c o  h a rá  u n  ejército fuerte. Y Es" 

p a ñ a ,  red im ida p o r  la  g u e r ra  de u n  si" 

g lo  ve rgonzoso  de cobard ías , de derro- 

ta s  y  de pacifism o liberal, s e rá  la  pri 

m e ra  potencia de E u ro p a ,  

i A rr ib a  F ran c o  I [ A rr ib a  E spaña

ta  inspira-
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